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Comentario mapa imperio bizantino en el 565 

 

 
     Sin lugar a dudas, una de las figuras más destacada de la historia de Bizancio fue 
Justiniano. Para entender la magnitud de lo que consiguió en vida nos sirve de ejemplo el 
mapa objeto de análisis.  
 
1.- Identificación y clasificación. 
 
    Nos encontramos ante un mapa histórico de carácter político que representa la 
extensión del Imperio bizantino en el año 565, fecha de la muerte del emperador 
Justiniano I. Se trata de una fuente secundaria (historiográfica), elaborada con 
posterioridad a los acontecimientos representados a partir de información histórica y 
cartográfica. El mapa no indica autor ni procedencia, por lo que no resulta posible 
precisar su autoría; por su carácter explicativo puede atribuírsele una finalidad 
fundamentalmente didáctica y un destinatario amplio (alumnado, libro de divulgación, 
etc.). 
    Desde el punto de vista espacial, abarca buena parte de la cuenca mediterránea: el 
sureste de Europa y los Balcanes, Asia Menor y el Próximo Oriente, Egipto y el norte de 
África, Italia y las islas del Mediterráneo occidental, además de una franja del sur y 
sureste de la península ibérica. Cronológicamente refleja la situación alcanzada al final 
del reinado de Justiniano I, desarrollado entre 527 y 565. 
    Su tema fundamental es, por tanto, la expansión territorial realizada durante el reinado 
de Justiniano y su intento de reconstruir la antigua unidad mediterránea del Imperio 
romano. 
 
2.- Análisis del mapa. 
 
    Antes de entrar en profundidad sobre los importantes episodios históricos que se nos 
describen en este documento histórico, conviene realizar un análisis del mapa tomando 
como referencia su leyenda. 
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    En color rojo se representan los territorios que formaban parte del Imperio bizantino 
antes de la llegada de Justiniano al poder. Estos territorios correspondían esencialmente 
al antiguo Imperio romano de Oriente: la península balcánica y Grecia, Asia Menor, Siria 
y Palestina y Egipto, junto a diversos territorios del litoral oriental del Mediterráneo. Su 
núcleo político se encontraba en Constantinopla (la antigua Bizancio), situada 
estratégicamente en el estrecho del Bósforo, entre Europa y Asia. 
     Por su parte, en color amarillo aparecen los territorios conquistados durante su 
reinado. La distribución de estas conquistas muestra claramente una expansión hacia 
Occidente siguiendo, fundamentalmente, las costas e islas del Mediterráneo. Podemos 
distinguir tres grandes espacios: el antiguo reino vándalo del norte de África; la península 
itálica y las islas de Sicilia, Cerdeña y Córcega; y una franja del sur y sureste de la 
península ibérica, que constituiría la provincia de Spania. 
    El mapa muestra igualmente los Estados germánicos que limitaban con las posesiones 
bizantinas, especialmente el reino visigodo en Hispania, mientras que al este aparece el 
poderoso Imperio sasánida. Se aprecia, por tanto, que el Mediterráneo volvió a quedar en 
buena medida rodeado por territorios sometidos a Constantinopla, aunque no recuperó 
íntegramente la unidad territorial que había poseído durante el Imperio romano. 
    La idea principal que transmite el documento es precisamente la recuperación parcial 
del antiguo imperio romano. Como ideas secundarias podemos señalar el mantenimiento 
de un amplio núcleo oriental, la orientación mediterránea de las conquistas y el carácter 
estratégico de regiones como Italia, África o el sureste hispano. 
      Pero ¿cómo se llegó a esta situación en el año 565? ¿Cuál fue el origen de este 
Imperio? 
 
3.- Comentario histórico. 
 
     El comentario de este mapa lo voy a estructura en varios temas importantes: 
 
3.1. Los antecedentes del Imperio bizantino: 
 
    Para asegurar el control del Imperio romano y hacer más eficiente su administración, 
Diocleciano instituyó a finales del siglo III el régimen de la tetrarquía. Tras su 
desaparición se abrió un período de guerras civiles que concluyó en 324, cuando 
Constantino I reunificó el Imperio. 
   Constantino reconstruyó Bizancio y la convirtió en capital imperial en 330, 
denominándola Nueva Roma, aunque pronto sería conocida como Constantinopla. Su 
excepcional posición entre Europa y Asia y entre el Mediterráneo y el mar Negro 
contribuyó decisivamente a su importancia política, económica y militar. 
    A la muerte de Teodosio I, en 395, el Imperio quedó definitivamente dividido: Honorio 
recibió Occidente y Arcadio Oriente, con Constantinopla como capital. Autores como 
Norman H. Baynes (cita 1) sitúan en este momento el comienzo propiamente dicho de la 
historia bizantina. 
    Mientras el Imperio romano de Occidente desapareció en 476, Oriente sobrevivió 
gracias a su mayor fortaleza económica y urbana, una sólida administración, sus recursos 
fiscales y la capacidad diplomática y militar de Constantinopla. 
    A comienzos del siglo VI conservaba Grecia y los Balcanes, Anatolia, Siria, Palestina 
y Egipto, un poderoso núcleo territorial y económico que permitiría posteriormente la 
expansión de Justiniano. 
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3.2. Justiniano y la renovatio imperii: 
 
   Justiniano accedió al poder en 527. Junto a él destacó la figura de su esposa Teodora. 
    Su política estuvo presidida por la idea de la renovatio imperii: recuperar política y 
territorialmente el antiguo Imperio romano, reafirmar la autoridad imperial, mantener la 
unidad religiosa y reorganizar jurídicamente el Estado. 
   Sin embargo, debía afrontar simultáneamente la presión del Imperio sasánida en 
Oriente, la llegada de pueblos eslavos a los Balcanes y la existencia de diferentes reinos 
germánicos en Occidente. 
   A ello se añadió la revuelta de Niká de 532, una grave rebelión en Constantinopla que 
fue finalmente sofocada por las tropas imperiales y tras la cual Justiniano desarrolló un 
extraordinario programa constructivo. 
 
3.3. Las conquistas de Justiniano. 
 
    Para actuar en Occidente, Justiniano trató de estabilizar primero la frontera persa, 
firmando en 532 la denominada «Paz Eterna» con Cosroes I, aunque las hostilidades se 
reanudarían posteriormente. 
    Sus principales generales fueron Belisario y Narsés. 
    La primera gran campaña se dirigió contra el reino vándalo del norte de África. Entre 
533 y 534, Belisario derrotó a los vándalos y reincorporó al Imperio las antiguas 
provincias africanas, además de varias islas mediterráneas. La recuperación de África fue 
especialmente importante por su riqueza agrícola, fiscal y estratégica. 
    El mayor reto fue Italia. La guerra gótica se inició en 535 y se prolongó durante casi 
veinte años. Belisario ocupó Roma y Rávena, mientras que Narsés culminó 
posteriormente la derrota ostrogoda. En 554 Italia quedó incorporada al Imperio, aunque 
profundamente devastada por la guerra…. 
 
(continúa en la siguiente página) 
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5.- Aplicación didáctica. 
 
    Este mapa histórico lo podríamos utilizar con nuestro alumnado de 2º de la ESO de la 
materia de Geografía e Historia, de acuerdo con el Real Decreto 217/2022 y, en 
Andalucía, con el Decreto 102/2023 y la Orden de 30 de mayo de 2023. 
(No hace falta explicar nada más: actividades, etc.) 
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